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La intención del Papa

En este mes de octubre, en que celebramos el
Domingo Mundial de las Misiones, con María,
Señora de la Evangelización y Madre de todos
los bautizados, recemos por la intención del
Papa: «Que todo bautizado participe de la
evangelización y esté disponible para la
misión, a través de un testimonio de vida que
tenga el sabor del Evangelio». En cada
misterio haremos una pequeña meditación y
una pausa para rezar.



¿Cómo cumplimos esta vocación y misión? 
¿Cómo asumimos nuestra vocación de bautizados?

Todo bautizado está llamado, por vocación inherente al don del bautismo, a ser
evangelizador, misionero, predicador y testigo de la vida de Jesús y de su Evangelio. Un
bautizado que no es apóstol, misionero, de alguna manera no está siendo fiel al don del
bautismo, a la gracia de ser templo de la Trinidad y miembro vivo y activo de la Iglesia.
Ésta, por vocación y mandato de Jesús, es también misionera, evangelizadora. En la
Iglesia, todos estamos involucrados en la evangelización. En casa, en el trabajo, en la
escuela, en los caminos de la cultura o la política, dentro de la Iglesia misma, el
bautizado debe ser evangelizador y misionero.

(Oremos en silencio y examinémonos)

Padre Nuestro... 10 Ave María... Gloria...

CANTO

Primer misterio
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Segundo misterio

¿Vivo en esta disponibilidad? ¿Quiero estar al servicio de la evangelización?

¿Colaboro y ayudo a los misioneros con mi oración y mis ofrendas?

La disponibilidad para la misión puede implicar el ingreso a un servicio o grupo
parroquial o diocesano, puede requerir tiempo y dedicación, puede ser una invitación a
partir hacia otras tierras, otros países o continentes, con el fin de anunciar la Buena
Nueva del Evangelio. No podemos vivir la fe solo hacia adentro o solo en nuestro grupo.
La misión nos impulsa, nos invita a más y mejor. 

El Papa ha dicho en múltiples ocasiones que tenemos que ser una Iglesia en salida,
todos misioneros y al encuentro de los que no conocen a Jesús o que viven en los
desiertos, sin pan, sin hogar, sin fe, sin cultura. 

(Oremos en silencio y examinémonos)

Padre Nuestro... 10 Ave María... Gloria...

CANTO



Tercer misterio
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Movidos por el Espíritu Santo, que descendió sobre los Apóstoles en el Cenáculo y que
nos ungió a todos, como cristianos, en el bautismo, podremos tener más audacia y
determinación, más capacidad de dar y de servicio, más fuego en nuestro corazón. El
Espíritu actúa en nosotros como motor de la misión. Él es quien inspira y fortalece, es
sabiduría y discernimiento, nos hace audaces y valientes, convencidos y convincentes. 

Pidamos un Pentecostés renovado para la Iglesia y para nosotros, para cada cristiano. 
Pidamos la gracia de estar disponibles y ser audaces. 

En unos momentos de silencio, oremos al Espíritu, que está dentro de nosotros, y que
es el maestro de la evangelización.

(Oramos en silencio)

Padre nuestro... 10 Ave María... Gloria...

CANTO

Cuarto misterio
El Papa subraya que es importante el testimonio de vida, no solo la palabra y el anuncio.
Todos sabemos que el testimonio es importante y verdaderamente apostólico y
misionero. “Mirad cómo se aman” fueron las palabras de los paganos cuando vieron el
comportamiento de los primeros cristianos. El testimonio atrae, convence, hace
discípulos. Así era al principio de la Iglesia y tiene que ser así hoy. Un testimonio que es
luz para el camino y la vida de los demás. Si hablamos, si enseñamos, si predicamos,
pero no vivimos lo que anunciamos y nuestra vida no da testimonio, no tocamos el
corazón de los demás. No convenceremos a nadie, ni acercaremos a nadie a Dios. 

En unos momentos de silencio, reflexionemos sobre cómo es nuestro testimonio
cristiano.

(Oramos en silencio)

Padre nuestro... 10 Ave María... Gloria...

CANTO



W W W . R E D O R A C I O N D E L P A P A . E S

Una propuesta de Dario Pedroso SJ

Quinto misterio

Cuando otros personas nos ven... ¿encuentran en nosotros a Jesús vivo? ¿Encuentran
el Evangelio hecho vida en nosotros?

El Papa nos desafía a hacer que nuestra vida tenga el sabor del Evangelio. Sólo tendrá
ese sabor si el Evangelio se lee, se reza, se medita, si se hace un esfuerzo por ponerlo
en práctica, si examinamos nuestros criterios de elección y acción para ver si estamos
en sintonía con el Evangelio. Se trata de asumir las bienaventuranzas, el mandamiento
nuevo del amor, el amor a los enemigos, el deseo de morir para generar vida. Se trata
de amar y tratar de tener a Jesús como el todo de nuestra vida, con un gran deseo de
imitarlo. El sabor evangélico pasa por palabras, actitudes, opciones, elecciones, amor y
servicio. 

(Oramos en silencio)

Padre nuestro... 10 Ave María... Gloria...

CANTO


